
             Mi complemento   

 
¿Ha de estar un ser humano completo, 

cuando se ha reproducido, sembrado un árbol, 

ha escrito un libro o algún otro cuento? 

Por favor, pido silencio... 

¿Acaso un hijo, un árbol y un libro  

no son parte de mi propio cuerpo? 

No me quiero a mí misma, 

aunque me tenga un gran afecto, 

nade en autoestima 

y me pavonee a cielo abierto. 

Es a Dios a quién pido,  

me permita alcanzar Mi Complemento.  

 

¡Escúchame, Señor, 

sólo entonces seré un ser completo! 

 

Sin tu ayuda, Amado Mío, 

pierdo el camino, me desordeno, 

ando a oscuras entre extraños; 

busco el Norte y en el Este desvanezco. 



¿Cómo saber si lo que te suplico 

es mi salvación o mi desconsuelo? 

Intento escuchar mi corazón,  

el cual te ofrezco,  

lo pongo en tus manos, Jesucristo, 

para que le des consuelo. 

Mímalo, Señor, que está muy enfermo, 

también sufre por amor y desconcierto. 

¡En tu Misericordia, mi Dios,  

solamente encuentro lo cierto! 
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